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[...] Una resolución del CE del POUM había decidido que ninguno de los 

camaradas provenientes del extranjero debía “hacer perder el tiempo a los miembros del 

CE”, y que “F (Fosco) había sido encargado por el CE de informar no sólo a los camaradas 

“trotskystas”, sino a todos los camaradas extranjeros que había en el partido [...]”. El 

camarada Landau escribió al POUM para venir a España. Nin me enseñó la carta, 

preguntándome qué pasaba [...]. Algunos días más tarde le dije a Nin que sería 

conveniente hacer venir a Landau a Barcelona, ya que había sido expulsado de Francia 

[...]. Nin me contestó que podía hacerlo bajo mi responsabilidad, y yo le respondí que lo 

pensaría. 

Algunos días más tarde, hablo con Andrade y le digo de hacer venir a Landau. De 

acuerdo con Andrade, hacemos las gestiones necesarias, y a los pocos días, Landau está 

en Barcelona. Nin me dijo que había recibido una buena impresión, mientras que yo le 

dije a Nin que me había parecido lo contrario. 

Lo mismo ocurrió con una carta de Sedov, traída por Rous, pidiendo venir a 

España, “dispuesto a ponerse a disposición del trabajo militar del POUM”. Nin me dio la 

carta, y me dijo que hiciera lo que quisiera, a pesar de que insistí para que me dijera lo 

que pensaba él. Nin me contestó que conocía bien a Sedov y le parecía que no conocería 

suficientemente bien los problemas militares [...] y que más valía esperar, pero que podía 

decidir lo que quisiera. 

Discutí de esto con Rous, que me aconsejó no hacer venir a Sedov a Barcelona. 

Después de hablar, Nin me dijo que hiciera lo que quisiera. Rous, fuera de sí, me pidió 

que lo mandase inmediatamente a París. Después de una discusión con el camarada 

Molinier, le hice comprender las razones para no romper las relaciones con el Viejo1 

desde su salida del partido. A la mañana siguiente sale Molinier, quedando contactado 

conmigo. 

Fui encargado de hacer todo lo necesario para hablar con la ex Izquierda del CE 

del partido, en vistas a una discusión entre el SI y los camaradas del POUM, separados o 

dentro del CE [...]. Por la tarde hablo con Nin y Andrade respecto a la discusión con el SI 

y el establecimiento de una colaboración B-L con el POUM. Nin decide no hablar con 

Rous, pero debido a mi insistencia y a la importancia política que le di a tener relaciones 

y colaboración con el Viejo, Nin y Andrade aceptaron una discusión en el CE, no como 

fracción. Por la mañana, el CE convoca un pleno, discute las proposiciones de Rous en 

nombre del SI. Ni Andrade ni Nin participan en la reunión [...]. Rous propone en su 

informe: 1) incorporación de todos los B-L en las formaciones del POUM; 2) 

colaboración del Viejo en La Batalla; 3) una campaña internacional de los B-L a favor de 

las milicias obreras del POUM, etc. 

Se puede decir que estos acuerdos fueron seguidos al pie de la letra. Al primer 

mes, los B-L habían adquirido gran influencia entre las masas del POUM lo que hubiera 

tenido una importancia política formidable si el SI hubiera tenido una política justa [...]. 

 
1 Nombre que se daba familiarmente a Trotsky en la organización internacional. N. T. 

[Mi papel en Barcelona] 
Fosco (Nicola Di Bartolomeo) 

15 de octubre de 1938 
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A su llegada a Barcelona, Rous y Sabas habían traído el último número de La Lutte 

ouvrière, que reproducía la carta de L. D. sobre el POUM y contra “los traidores Nin y 

Andrade” para distribuir a los B-L y en el POUM [...]. ¿Era oportuna esta carta? Sí. 

¿Debía ser publicada y difundida en ese momento? No [...]. Se decidió no difundir esta 

carta [...]. Resumiré en breves palabras la posición que defendí en esta discusión: [...]. La 

entrada de los B-L en el POUM, después de haber operado una selección de nuestros 

cuadros, elaborado una declaración política de las razones de la entrada de los B-L en el 

POUM, y fijado una posición sobre los problemas de la guerra civil y el partido de la IVª 

Internacional. Esto suponía la constitución de un centro B-L internacional en Barcelona 

para llevar una lucha en el plano marxista revolucionario contra las fracciones de derecha 

y centro del POUM, por la “reconstitución” desde el interior y el exterior del POUM de 

un partido bajo la bandera de la IVª Internacional [...]. He debido batirme contra la 

incomprensión de la mayoría de los camaradas y contra el oportunismo y el aventurerismo 

de Rous y del SI. Ciertamente, Rous no se opuso abiertamente a mis posiciones, pero 

saboteó su realización, con el pretexto de que la ex Izquierda Comunista no había querido 

aceptar la constitución de la fracción B-L en el POUM. 

Para no romper, yo había aceptado incluso la proposición de Rous de discutir 

primero con la ex Izquierda Comunista sobre la cuestión de la fracción, y verlo después. 

Rous y Fosco se encargaron de presentar a la ex Izquierda Comunista, a Nin y Andrade, 

este proyecto de la fracción. En nombre de la ex Izquierda Comunista, Nin y Andrade 

enviaron al camarada Molins para entablar contacto con los B-L. La discusión sobre este 

problema se abrió en la redacción de La Batalla, estando presentes Rous-Fosco por los 

B-L y Molins por la ex Izquierda Comunista. En nombre de su fracción, Molins dijo que 

no podía aceptar nuestra proposición de una fracción en el POUM y que era preciso 

limitarse al acuerdo concluido con el CE del partido, y que los B-L debían entrar sin 

encontrar obstáculos. ¿Las causas de esta negativa? Hay que tener en cuenta las 

posiciones centristas de la ex Izquierda Comunista después de la ruptura con los B-L en 

1935 y su compromiso con Maurín, al crear el POUM, de no aceptar el trabajo fraccional 

como fórmula política fuera del partido. Pero el método burocrático de [mando] desde 

arriba del SI, la incomprensión de toda una serie de problemas tácticos, etc., facilitaron el 

desliz de la ex Izquierda Comunista hacía el más peligroso oportunismo de la traición. 

Después de este desdichado encuentro, Rous comienza la lucha abierta contra 

Fosco, acusándole de todo, de que quería hacer entrar a los B-L en el POUM para liquidar 

la IVª Internacional en España, de ser un agente del POUM, que sus proposiciones de 

hacer entrar a los B-L en el POUM fueron hechas de acuerdo con los traidores de la clase 

obrera (Nin, Andrade, etc.), para luchar contra Trotsky y los verdaderos B-L, como... 

Rous. Desde agosto se abrió la lucha entre los B-L, en beneficio de la fracción 

centroderecha del POUM, Gorkin, Bonet, Arquer, Rovira, etc., suscitando la repugnancia 

de los mismos camaradas del POUM que simpatizaban con los B-L y la IVª Internacional. 

El mejor informado de todos estos contactos era Andrade, que inducía a sus 

propios camaradas de fracción a facilitar la entrada de los B-L en el POUM, a fin de tener 

contactos directos con el Viejo. Los tres telegramas enviados al Viejo por nosotros jamás 

recibieron respuesta. Nin no ignoraba nuestros proyectos y, a decir verdad, no se declaró 

jamás personalmente, durante los dos primeros meses de la guerra civil, contra la entrada 

de los B-L en el POUM, ni contra la IVª Internacional, de la que estaba más cercano que 

del Buró de Londres. 

Y si la actitud del POUM, es decir de la ex Izquierda Comunista debía 

transformarse en una hostilidad declarada a los B-L y a la IVª Internacional, fue a 

consecuencia de las falsas posiciones del centro internacional y de la falta de perspectiva 

revolucionaria por su parte, sobre los acontecimientos de España. Después de estos 
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hechos, mi situación era aún más complicada; a consecuencia de mi ruptura con el SI, 

Nin y Andrade me habían propuesto hacer una declaración y entrar en el POUM, cosa 

que veían como la única solución justa. Gorkin había sido encargado de encontrarme para 

proponerme la adhesión al partido, después de la publicación de mi declaración. 

A consecuencia de estas “presiones”, respondí a Andrade que [yo había podido] 

haber entrado en el POUM con una perspectiva B-L, al mismo tiempo que una fracción 

internacional de la IVª Internacional, pero jamás personalmente, pero que no seguiría al 

SI,·porque mantenía una serie de posiciones falsas, y que el POUM no podía, sin una 

fracción bolchevique-leninista, jugar más un papel oportunista y contrarrevolucionario. 

Fue el 9 de octubre cuando hablé por última vez con los camaradas del CE del POUM 

[...]. 

No hay que olvidar que las relaciones del POUM (con la ex Izquierda Comunista), 

fueron muy buenas en los dos primeros meses. Rous, a su llegada, participó conmigo en 

el primer mitin del POUM En la misma sala, de acuerdo conmigo, escribió una carta para 

saludar al proletariado español en nombre de la IVª Internacional, y yo mismo la llevé a 

la tribuna para hacerla leer. Nin me preguntó de qué se trataba. Le respondí que del saludo 

[del] centro de la IVª Internacional al proletariado español. Después de que Nin hubiera 

acabado de hablar como último orador, diciendo que la vía justa para la revolución era la 

de Lenin y Trotsky, leyó él mismo el saludo de la IVª Internacional. El mitin acabó con 

el canto de la Internacional, la sala entera puño en alto, aclamando a Lenin y Trotsky. A 

finales de agosto, cuando Nin comenzaba a deslizarse, Andrade me había propuesto 

organizar una fracción para combatir el centrismo de Nin. Esta fracción no pudo 

constituirse únicamente a causa de la política antileninista y estúpida del SI. 

Existen aún otros hechos característicos: en el Cuartel Lenin, en Barcelona, Pivert 

no pudo hablar como hubiera querido Gorkin, ya que, de acuerdo con Andrade, que se 

encontraba en la sala, yo había pedido la palabra para denunciar la política de traición de 

Pivert y su complicidad con Blum a propósito de la no-intervención, etc. Gorkin me dijo 

que, para evitar una “polémica”, Pivert no hablaría, pero que yo no debía insistir más. La 

lucha que llevé contra Collinet y sus amigos centristas reformistas para apartarlos de los 

boletines de información del POUM que yo dirigía, así como del Hotel Falcón, que 

conseguí, y toda la lucha contra los sapistas, los maximalistas y los brandlerianos para no 

dejarles ocupar puestos de responsabilidad, fue llevada con Andrade y Nin hasta la mitad 

de septiembre [...]. 
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